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ADVERTENCIA.

Puíjlicándosc desde este día en uno solo los dos perió­
dicos, el Guerrero y el Compilador, se advierte á los 
Sres, SuscrUores del primero, (¡ue Ínterin no venzan sus 
respectivas suscriciones, recibirán sin aumento alguno dia-^ 
riainenle los numeros del periódico, / si deseasen conti­
nuar en lo sucesivo , será al precio de suscricion gue se 
marea en la cabeza de éste.

Los Sres. Suscritores del Compilador seguirán como 
hasta aipii por su mismo precio, rccibiípido ¿os numeros, 
aumentados en materias, como se observa á primera vista: 
pero advirtiendo gue habiéndose ofrecido en el número i 3 
del Guerrero del sábado ii de abril gue mediante á lo 
interesante de la actual discusión del Estamento de Pro— 

, curaiíores sobre la deuda interior se daría gratis a ¿os 
Sres. Suscritores un cuaderno en 1^.9, con ¿a Memoria, 

^—.proveeto xle Jey presentado á las Corles generales, por 
el Sr. Ministro de Hacienda, y discusión en ellas sobre 
el arrecio de la deuda interior, lo recibirán asimismo gra­
tis , por lo gue no deben estranar el gue en este j' números 
sucesivos hasta la conclusion de este asunto no se inserten 
las sesiones relativas á él.

Por ahora y hasta nuevo anuncio , las suscriciones á los 
dos periódicos reunidos continuaran en los puntos en gue las 
tenían anteriormente cada uno de por si.

LAS APARIENCIAS ENGAÑAN.

Cuando se vé unido unjóven Guerrero, impetuoso, ar­
diente , anhelando el combate , ansiando por el triunfo; 
aun sesudo Compilador , pacifico, tranguilo, solamente 
ansioso de concillar y de fundir; pudiera creerse gue 
sometido el joven entusiasta cual otro Telémaco á los fríos 
consejos del maduro y filosófco Mentor abandonará la 
espada por la oliva , y en vez de los cantos de guerra en­
tonará los dulces himnos de la paz en el templo de la 
concordia. Pero las apariencias engañan ; no todo lo gue 
parece mas probable sucede , ni el hombre es siempre con­
secuente en sus principios ni acciones, ni está en el po— 

der humano detener el curso de los acontecimientos á pla­
cer de una voluntad calculada. La tímida prudencia ha 
cedido arrastrada con violencia por ellos; y el Compila­
dor abjurando de siis doctrinas en estos últimos tiempos 
manifestadas , se adhiere á las de su jóven compabiero, y 
las proclama con é¿ solemnemente. Libertad, Isabel; todo 
por ellas; lodo para ellas*

Hijo del Tiempo, se estravió de la senda gue el tiempo 
¿leva , y para gue no le sorprendiera la noche oscura en un 
campo rerino y desconocido, ha buscado, encontrado, y 
vuelto al camino gue perdió ; y como en él se hallaba el 
Cuerrero , no fue difcil gue se encontrasen.

Ambos se proponen marchar en una misma linea , y 
guerrear y compilar hasta gue lleguen, si les es posible, 
al término gue se proponen ; y lo publican claramente pa­
ra alejar dudas , sospechas, y toda clase de incerti— 
dumbre.

PARTE MILITAR.

INVÁLIDOS.

Qué multitud de ideas no se aglomeran á nuestra 
imaginación al querer tratar de este asunto. No sabe­
mos por donde empezar la ilación de nuestro discurso: 
pero sí sabemos decir que bañados en lágrimas, toma­
mos la pluma {lara recordar á la Nación , á sus repre­
sentantes, al solio, á su gobierno lo sagrado que es 
atender á la subsistencia de los valientes que han per­
dido los medios de adquirírsela en las filas de la Patria. ।

En España, en este pais privilegiado por la nalu- ! 
raleza, y en el que cada una de las letras que compo­
nen las páginas de su historia mlltltar nos presenta un 
rasgo de civismo , de esfuerzo, de serenidad, de sufri­
miento y de constancia en las fatigas: de ardor , de in­
trepidez, de valentía y de arrojo en los combates. En 
España , cuesta dolor el decirlo, en España, en esta na­
ción, modelo de los héroes, es en donde menos se atien­
de á la suerte ulterior de los ciudadanos que gloriosa­

mente se sacrifican por ella. Ningún respeto nos arre­
dra al hablar con esta franqueza. I.os hechos son noto­
rios, y á ellos deben rendirse todas las supercherías de 
los raciocinios que mas especiosos qtie ¡sólidos tratasen 
de oponérsenos*

Desde nuestra infancia en que fuiinos educados en 
el tumulto de las armas, y en el centrode los comba­
tes no se ha presentado á nuestra vista nías que el cua­
dro lastimero, horrible, desolador de Ver de calle i 
calle, de puerta en puerta mendigando el suslento 
los valerosos soldados que cien y cien veces habien­
do arrostrado la muerte combatiendo contra los ene­
migos de su patria é inutilizados por ella, esperaban 
de la misma una justa retribución que les hiciese mas 
llevadera su gloriosa desgracia.

Recorramos la historia de todos los pueblos anti­
guos y modernos: fijénionos en estos dliirnos; ¡pero hay! 
¡para qué! Para nuestra afrenta. ¿Para qué? ¿Para 
presentar el cuadro de Inglaterra, ch donde á cada 
militar ademas del sueldo que le coérespondé por su 
clase respectiva se le abona quizá uno mayor por cada 
una de las honrosas heridas que ha reéibido comba­
tiendo por los santos intereses de sü Patria?

¿Presentaremos á una potencia vecina donde en ¡su 
capital, en un magnífico cuartel debido á uno de los ras­
gos sublimes de Luis el Grande se conservan y custo­
dian las honrosas cicatrices de los hijos predilectos de 
la Francia? ¡Ah vergüenza! ¡Ah ignominia! En es­
te asilo del valor encontraron indistintamente la gra­
titud de sus conciudadanos , los soldados de Flerús, 
y los de la Moskwa y de AVaterloo, y entre noso­
tros sus vencedores , los bizarros entusiastas de Bai­
len , de Talavera, de la Albuera y de San Marcial, 
los hemos visto precisados á impetrar de la caridad pú­
blica una mísera limosna.

Es ya pues llegado el tiempo en qiie desaparezca 
tan vergonzoso paralelo. Cuando una Nación se vq do­
minada por la tiranía, en la que el capricho de un dés­
pota es ley suprema, entonces no es estraño que éste, 
henchido de orgullo por las bajas adulaciones de cor­
tesanos envilecidos, pueda enfatuarse hasta el estremo 
de exigir que por él y solo para él se sacrifique la

3BSBBHa

DE LAS BELLAS LETRAS.

Si tratásemos de dar una definición exacta de las bellas 
letras, nos encontraríamos sumamente embarazados para ello, 
pues ni el diccionaj^'io de nuestra Ifogna ni en el de ninguna 
otra, ni Condillac, Priler, ni otros que lian escrito los di­
versos tratados de estudios, en que se enseña el método de 
aprenderlas, selas difine con la claridad necesaria para com­
prender las ciencias que abraza esta denominación general. 
Atendiendo á los diversos pareceres de los sáb’os que lian es­
crito sobreestá materia, parece que es un nombre vago é in- 
deterroinado, en el que cada uno puede comprender á su an­
tojo lo que mejor le parezca; pues como dice Mr. Rollin en 
s« método de. enseñar las bellas letras, hay quien comprende 
en ellas hasta materias eclesiástica.t ; unos dicen que son el 
conocimiento de los poetas y oradores, otros que se com­
prenden bajo esta denominación la lísisa geometría y las cien­
cias sólidas, otros que deben entrar en este género el arle de 
la guerra y el ile marina, y otros cuyo gusto nos parece mas 
ejquisilo, ponen bapt este título todas las ciencias agradables 
* instructivas que son peculiares de la memoria, y que no 
Sun parle ni de las ciencias sublimes ni de las bellas arles, 
ni de las otras arles mecánicas. En vista de que no hay un 

método que fije las materias que deben componer esta defini­
ción, y que según algunos, toda literatura es bellas letras, 
seguirémos nosotros en el análisis sucinto que pretendemos 
hacer una marcha enteramente nueva, y empezando por la 
parle ue antigüedades pondremos de manifiesto la ciencia 
numismática, que unida á la mitología, son como el sólido j 
cimiento sobre que estriba la historia de los pueblos, y aun 
la de la iglesia, asunto que estando sujeto á la memoria 
principalmente, creernos sea uaia de las ciencias que deban 
entrar con algún fundamento en la parle de las bellas letras* i 
Seguiremos despues á tratar' de la historia, dividiéndola en I 
seis secciones, llamadas: r.^ Historia en general* 2.^ Historia | 
antigua, 3.® Historia de la media edad. 4.^ Historia moderna. ! 
5.^ Historia sagrada de todos los pueblos conocidos ; y 6.® j 
Historia de nuestra iglesia. Guando hayamos concluido las no- | 
ticias sobre dichos asuntos, pasaremos á tralai' de la diplo- | 
rnacía estadística, viajes y viajeros, geografía, genealogía, ' 
blason, filología en general; lenguas orientales, lenguas sá- i 
bias, lenguas vivas, paleografía, historia de las ciencias, bio- 1 
grafía y bibliografía, y en fin de las bibliotecas y diarios de ; 
eos literatos. Todo lo cual es lo que clasificamos bajo el título ¡ 
de bellas letras. La razon que hemos tenido para calificar las , 
ulteriores materias en las bellas letras es, porque convinien- j 
do en que hayan de ser las que sean mas peculiares á la me- •

moría, estamos persuadidos que lodo lo que es histórico ó fi­
lológico no necesita mas para saberse que vista y memoria, 
Al salir de la infancia estos órganos se hallan en su mayor 
vigor. Todos los objetos hacen una impresión viva , y profun­
da, y parece que la memoria graba en el alma con caracte­
res indelebles todas las ciencias que están sujetas á su impe­
rio. El juicio se formaron mas lentitud, y adquiere mas lar­
de la facultad de discernir los objetos que la vista y la me­
moria le presentan. El entendimiento que tarda aun mas en 
desarrollarse, combina estos objetos, hace comparaciones, 
forma sistemas, y los reduce á ciencias ; y el genio, en fin, 
con el auxilio de los sentidos, de la memoria y del entendi­
miento , inventa, crea y descubre verdades ocultas, hace com­
binaciones inesperadas, comparaciones brillantes é imágenes 
seductoras. Esta es la marcha, á nuestro entender,, de las fa­
cultades del alma humana, y esta marcha puede conducir al 
hombre en la carrera de sus estudios. Sobre este particular 
concluirémos, que es necesario enpezar por aprender las cien­
cias que ejercen la memoria; pasar en seguida á adquirir las 
que forman el juicio, y elevándose despues á las ciencias su­
periores que enriquecen el enléndimieuto, concluir por lan­
zarse á la sublime region de las bellas artes, que son el fruto 
de una memoria enriquecida, de un lucido enleudimieato, y 
de un genio fecundo.



sangre de sus súbditos, llegando su insolencia basta el 
estremo de decir á la inconsolable esposa, á la afligida 
madre, á la angustiada hermana: mir/'ú por mi\ ciimpl/'ó 
con su dd/cr ; fuá herido por mi, no hizo 7nas (ji/e llenar- el 
hueco de su obl/gacton. No, tiranos, el hombre muere 
por su Patria, y por vosotros morirá cuando en lugar- 
de ser sus verdugos sepáis ser los verdaderos padres de 
ella : pero cuando como nosotros nos hallamos goberna­
dos y dirigidos por una verdadera madre á quien la na­
turaleza en uno de sus risueños momentos se compla­
ció en formar para delicia del género humano , es pre­
ciso, forzoso como ya dejamos indicado que desaparezca 
tan horrible paralelo. Esfuércese pues el gobierno á 
equilibrarse en esta parte con los primeros filantrópi- 
co-inilitarcs, y agradecidos paises de Europa. No le 
arredren 6, 8 ó mas millones figurando en el presu­
puesto de la guerra para cumplir con obligación tan 
sagrada. No: la Nación contribuirá gustosa á cubrir 
esta carga que debe retribuir en obsequio de sus hijos 
queridos sacrificados é inutilizados por sostener sus san­
tas y venerandas leves.

Si estos patrióticos acentos pueden resonar en el 
centro de los Procuradores del pueblo. Si hallan cabida 
en los Almodavar, las Navas, Bebía, Butrón , Ser­
rano , Carrillo, Ulloa, Montes de Oca, Cuesta, A^i- 
llacampo , Saín-Just, Hubert, Melendez &c., les su­
plicamos encarecidamente que concluyen su primera 
legislatura dirigiendo una reverente petición á S. M. 
sobre objeto tan justo, tan laudable, tan necesario: 
sostenidos como creemos por los patriotas y elocuen­
tes Arguelles, Alcalá Galiano, Isfuríz, Torreme- 
trando sus votos, como no dudamos , la mas grata aco­
pa, Monlevírgen: por el Estamento todo,'y encon- 
gida en el corazón magnánimo de la Reina de los re­
yes, darán un dia de júbilo á su Patria , y levantarán 
un monumento eterno á la gratitud del ejército.

Sí: la Patria reconocida bendecirá sn memoria la 
madre , la hermana , la amada , no verán con tanto do­
lor marchar á las filas al objeto de su cariño seguras 
t que el Estado en un caso de desgracia atenderá á su 

subsistencia. Los parientes no verán en el infeliz des­
valido una carga molesta ó insoportable. Los ciudada­
nos no se avergonzarán de tener que socorrer á aque­
llas victimas inutilizadas en defensa de su tranquilidad 
y de sus propiedades. El soldado al ver con el ejemplo 
que la Patria agradecida le mantendrá en memoria de 
sus sacrificios correrá gustoso al combate. El recluta 
observando la Veneración con que se mira al anti^^uo 
guerrero cubierto de honrosas cicatrices lratará'’de 
imitarlo. Yen fin la inmortal Cristina al ver la obra de 
sus manos podrá al entregar el cetro á la augusta Isa- 

e decirla; hija mía ^lé diar los oalienfes que en los cam 
pos de lalalla dnranle ludn/aaUa se 
le„e, tu diadema; son dignos de toda ín consideración sé 
ngri^ecda a sn nalor j sus virtudes, los recomiendo d In 

^“ocsioo se latiesen por la Id,criad de tn Patria identijieada con el sosten de tu 
■Pono. Imítame en esta parle , y estd segura gue d tus 
armas siempre les acompañará la vicloria.

dida entraba en este momento en mis miras, ni en nin­
gún caso me permitia ejecutarlo mi palabra empeñada 
en la proclama que dirigí desde Vitoria .á los habitan­
tes de estas provincias, en que les ofrecía no recurrir 
á providencias tan violentas antes del plazo de i 5 dias. 
Con todo eso, luego que al llegar el 19 á Salvatierra 
supe que Zumalacarregui se hallaba con la mavor fiar­
te de sus fuerzas en aquel célebre valle, resolví mar­
char hácia él para privarle del prestigio de inexpugna— 
bilidad que trataban de asegurarle, y hacerle conocer 
que podría y sabría llevar alli el espanto y el eslermi 
nio siempre y cuando cojnviniese á la causa pública y 
entrase en mis combinaciones este paso.

Con este fin hice avanzar el 20 desde dicho punto 
sobre la Borunda al general Bedoya á la cabeza de al­
gunos escuadrones de caballería, sostenido por la briga­
da provisional de infantería del ejército de operaciones 
del Norte, al mando del coronel D. Froilan Mendez 
Vigo, mientras que el resto de las tropas formadas en 
diferenics columnas se apoderaban del puerto de Con­
trasta, como lo verificaron sin encontrar el mas pe­
queño obstáculo. Ocupada la cresta del puerto, hice que 
se me reuniese dicha brigada provisional, y que volvie­
se á Salvatierra la caballería que había llegado en su 
movimíeulo sobre Olazagoilia, donde había tiroteado 
un corlo rato con un batallón enemigo alli situado pa­
ra cubrir la marcha de Zumalacarregui. La mia con­
tinuó hasta el pueblo de Contrasta, situado á la cabeza 
del valle de la.s Amezcuas, en cuyo punto hice alto, 
pasando la noche el ejército campado en el mejor orden. 
A la manana siguiente me puse en movimiento, apa­
rentando que trataba de penetrar hasta el fondo del va­
lle, y para desiumbrar mas al enemigo hice sobre la 
marcha un cambio de frente que amagando su izquier­
da debía confirmarle en aquella idea, al paso que medi­
taba la necesidad de desalojarle á viva fuerza del pue­
blo de Eulate, adonde había replegado un batallón que 
había mantenido á mi frente durante la noche en Lar- 
raona. Bastó, pues, una pequeña demostración de ala-
que por parte de nuestras guerrillas, para que el ene­
migo dejase en nuestro poder el indicado pueblo de En­
late, continuando su retirada sobre Baquedano, Berit 
dano, zjudaire y Aríaza, donde lenian reconcentrad
sus fuerzas en número de i i batallones.

as

En tal estado hice tomar posición en el valle á la 
division del general Córdoba con su izquierda apoyada 
en Eulate, en cuya disposición se mantuvo hasta que

do choque dando lugar á la llegada del general Cór- 
doba , quien despues de haber recibido nii.s órdenes 
se dirigió inmeilialamenle prolongándose por la izquier­
da del general Aldama amenazando envolver la posi­
ción del enemigo. Esta operación se ejecutó con tanta 
inteligencia como denuedo, distinguiéndose muy par- 
licularmenie el 2.0 batallón del regimiento volunta­
rios de Aragon, 2.° ligero, mandado interinamente 
por el teniente coronel graduado D. Fernando Fer­
nandez de Córdoba, que cargó á ha bayoneta con 
un orden y decision muy recomendable. Desde este 
momento principiaron á vacilar los rebeldes: alguno 
de sus batallones se dispersó completamente, y si bien 
sostuvieron con tenacidad el bo.sque en que apoyaban 
su izquierda, no tan solo cedieron al campo de ba­
talla, sino que se vieron forzados á dividirse, reti­
rándose una parte sobre el puerto de Artabia mien­
tras los otros se precipitaban en desórden por el de 
Arlaza , por donde hablan subido , abandonando car­
gas de municiones , de que se apoderaron nuestras 
tropas.

La falla absoluta de subsí.stencias no me permitió 
perseguir al enemigo, y bajar como hubiera deseado á 
los valles para sacar todo el partido posible de su der­
rota ; asi que hube de continuar mi marcha sobre Este- 
Ha , dirigiéndome por el camino de Abarzuza. Las tro­
pas llegaron á aquel punto á las once de la noche, á es- 
cepcion de la brigada provisional que pernoctó en Abar- 
zuza , donde se mantuvieron hasta la mañana sien-en­
te. Tengo motivos de estar satisfecho de esta espenicion 
que me ha hecho conocer la situación física y moral de 
un enem-igo que en el pals donde ejerce mas innuenda, en 
uno de los terrenos mas quebrados y mas embaí azo- 
sos para el movimiento de una columna muy considera­
ble , no supo disputar un paso que se me presentaba 
muy dlíicii, ni defender una fuerte posición qne les hu­
biese oí recido las ventajas mas considerables.

He quedado contento del buen espíritu manifesta­
do en general por las tropas. La pérdida de ios rebel­
des según la.s noticias dadas por los que se pasaron des­
pues de la acción á nuestras filas , asciende á 4oo hom­
bres fuera de combate: la mia consiste en 2 oficiales y 
27 individuos de tropa muertos; y en dos gefes, i5 
oficiales y i56 hombres heridos; tengo el senlimiénto 
de contar en el número de estos últimos al valiente 
brigadier D. Antonio Seoane , queen el momento de

- ------ llevar con la bizarría que acostrumbra sus tropas á la
todas las demas tropas, desfilando por su fèlàgîrarrîrrây-t'^riÇ^^ balazo que íe atravesó un tobillo. Be-
subieron el puerto de Eulate, cuyo movimiento siguiii 
despues dicha division por medio de una bella operación 
por escalones. De este modo quedé dueño de los puntos 
elevados de la sierra de Andía, y dominando los puer­
tos que á ella suben desde las yVmezciias,, sin que los 
enemigos hubiesen podido oponer á e.Qa operación mas 
que algunas compañías que trataron de subir por el 
puerto de Zudaire, que fueron rechazadas sobre el va-
He; pero siendo ya muy entrada la tarde, y faltando 
absolutamente el agua en aquellas elevadas cimas, me

Part^ recliiJos en la secreiaría de eeíado ,■ del Jespaeko 
ae la Guerra.

vi en la precision de dirigirme á campar á las 
diacíones de la venta de Urbaza, situada á una 
legua de dichos puertos.

El 22 á las seis de la mañana emprendí d
mi movimienio, dominando como

e

inme- 
media

bo recomendar igualmente la conduela del leniente co­
ronel D. Fernando Fernandez de Córdoba, que manda­
ba interinamente el segundo batallón de voluntarios de 
Aragon, 2/^ ligero, la del capitán 1). José Solane, que 
mandaba la compañía de cazadores del primer batallón 
del regimiento de Zaragoza : también me ban sido úti­
les los servicios del capitán D. José Nuñez Arenas, que 
dirigió con acierto y buen efecto cuatro cohetes á la 
congreve de los que saqué de Vitoria con el objeto de 
piacticar un ensayo al ícente del enemigo.

nuevo 
cuni-

Guerra desde Estella en eí del aetual dire al general 
inspector de caballería encargado interinamente de la 
misma secretaría lo que slguc.=Excmo. Sr ■ Las fuerí- 
aas enemigas concentradas en Oñale según dije á V E 
en m, último parle, se dividieron tan pronto romo 

t«o i^eci nmienlo que se proponian hacer en aquella 
ciudad al enviado ingles lord Eliot, huyó el preiendien e 
a encerrarse con 4 batallones en Seguí, ní-n r 
Zumalacarrecui
da ñor Aba, í>recip;tadaniente la Eorun-da por Alzazua, se dirigió á su favorito refugio de las

El valle de este nombre formado por la áspera v 

nos elevada y escabrosa, ofrece en su fondo una série 
no interrumpida de veniaiosas • fáciles . vcniajosas posiciones, tanto mas

Xa I ^ ” m * P»®®*»» -nas ó menos prae-
ncables para subir á las indicadas sierras. Esta topogra­
fía pailicular hace mirar á los rebeldes como su ohielo 
de preferencia la conservación de esta parte del pais y 
de aquí la voz común estendid.i en nuestro ejército de 
que los pueblos situados en dicho valle son los que en­
cierran los principales recursos del enemigo, y los que 
por consiguiente desean generalmente las tropas ver en- 
tregados á las llamas.
ahorfV'dX ^'„?“'~"'® “ h^bia llamado
h sin duda all. a Zumalacarregui; pero ni esa me-

la víspera las
bres. Mi intención era dirigirme á Estella, porque la 
absoluta falta de subsistencias lo exigían, tanto mas 
cuanto que mi objeto principal estaba ya cumplido des­
de el día anterior en que habia demostrado al ene­
migo que podia penetrar en las Amezcuas, y ocupar 
o destruir sus pueblos á mi placer, á pesar de la reu­
nion de sus fuerzas. Con esta idea continué mi marcha 
al través de los intrincados bosques que cubren la es- 
presada sierra de Andía , hasta salir sobre el puerto 
de Artaza, cerca del cual me hizo conocer el fuego de 
los tiradores rebeldes que Zumalacarregui trataba de

PARTE POLÍTICA

CORTES.

ESTAMENTO 1)£ ILUSTRES PROCERES.

oponerse decididamente á mi movimiento’
Era la primera vez que yo pisaba aquel terreno; 

pero en medio de la falta de noticias y de la impo­
sibilidad de un í'econocirniento prévio detenido , cono­
cí la importancia de ocupar un elevadísimo peñasco 
que domina la salida del puerto , y al que me di­
rigí á la cabeza de dos batallones, á tiempo que ya los 
enemigos trepaban su cima. Prevenidos asi en su de­
signio fueron arrojados de aquel punto interesante, 
cuya posesión nie permitió ordenar que parte de la 
division Aldania desembocase por la izquierda sobre 
el terreno difícil, pero mas despojado, que ocupa­
ban bs fuerzas enemigas en lo alto del citado puerto. 
El expresado general marchó decididamente á la ca­
beza de sus tropas ; pero el vivo fuego que el enemigo 
concentraba .sobre la angostura por donde debía ve­
rificar su salida, hacia esta sumamente difícil y peli­
grosa.

/ Nuestras tropas resistieron sin embargo este ru-

Presidencia del Sr. Marques de las Amarillas.
Sesión del dia 28 de abril.=Se abrió á las doce. 
Leída el acta de la sesión anterior fue aprobada. 
El Sr. Garelp leyó el acta de la comisión mixta 

sobre reintegro á los compradores de brepes vinculados.
El Sr. duque de Gor el dictámen de las comisiones 

reunidas de lo Interior y Gracia y Justicia, y sobre 
el proyecto de ley de enagcnacion forzosa á causa de 
utilidad pública: leyó también un voto particular fir­
mado por los señores marques de San Felices, conde 
de Villafuertes y duque de Gor.

Y finalmente, el señor marques de San Felices 
leyó el dictámen de la comisión mixta sobre impuesto 
en los documentos de giro.

El S.r Presidente anunció, que este proyecto , dic­
támenes y voto particular, se imprimirían y repar­
tirían. señalando el lunes 4 Je mayo para su discu- 
sion, y levantó la sesión pública á la una y cuarto, 
para que el Estamento se constituyese en secreta.

NOTICIAS DEL REINO.

MADRID i-^de Maro.
Se advierte una actividad punca conocida en la .se­

cretaría del despacho de la Guerra, y en toda.s las de­
pendencias militares. Muchos oficiales de la Milicia Ur
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peor, pues unos dolores los mas agudos no le han 
dejado en estos tres dias, y los facultativos hablan 
mal; es une desgracia, pues aun desde la cama po­
dia haber ayudado mucho á su amigo Valdés : no dude 
V. que su enfermedad es causa que Zumalacarrcgui 
se pasee , pues digan lo que quieran sus enemigos, con 
buena .salud nadie mejor que él hubiera sacado el pais 
del estado en que se halla, Estella es víctima de no ha­
berle pearnitjdo su salud dar una vuelta por allí, pues 
estábamos muy conformes cu el modo, de arreglar y 
dar vida, á aquel pais. Ann g o. mío, nosotros en nada 
nos hemos equivocado^ y albora digo á V. que si Valdés 
persigue 4, como esperamos, con las tropas que hay, la 
facción engrande caerá, muy pronto,. pu,es el Bastan 
está ya todo, armado,, y por consiguiente se les estre­
cha mucho el cícculo á los facciosos: también tiene 
que tratar á los pueblos con mucho rigor y hacer en 
tierra de Estella una como la de Lecaioz , seguro, de 
los buenos efectos,

Aa sabrá V, que ha venido el lord Elliot á de­
cir al pretendiente que se rçtire ; la enlrçvista ha sido 
en la Rorunda y pueblo, de llurmendi el domingo úl­
timo; Zumalacarrcgui no se ha hallado ,, pues mar­
cho á la.s Amezcuas con los batallones ; el lord ha con­
tinuado en busca de Valdés, sin que sepamos el resul­
tado,

Todos los ilusos se exaltaron creyendo, según se 
lo tenían prometido, que ya entraban los ingleses á 
favorecerles, pero según van sabiendo la misión pare- 
oe se quedan ycftos, esto deberá tener un resultado; 
pero de todos modos, vmd, crea que los facciosos de 
significación están desengados, y pasarían por cual­
quiera cosa: aquí es preciso regenerar : estopáis, em­
pezando por los que tanto mal nos han heçho, y qui­
tando cuantn sepa á> antiguas instituciones, pues si el 
.gobierno se anda en consideraciones no nos fallará una 
facción cada cinco, años; ¿crerá ypid- q^e en un pais 
tan infernal corno este se está pagando pension á las 
madres &c, de los que murieron en la otra facción y á 
gente que tiepe su.s hijos y hermanos en esta? Solo por 
aquí podrá A^. formar una idea de lo, poco que aquí se 
ha hecho, y lo muchp que se ha considerado á estas 
gentes, a.d también ha sl^o su osadía tan desmedida, 
Ya se trabajaba en reformar todo esto y en proteger á 
los buenos y poner la mano á los malos; pero ahora no 
sabemos qué hará el general Valdes. Jodos esperamos 
sus primeros pasos, pues hasta el día, crea V. que ha 
sido esto una chismografía mllilar, que como no tenían 
cabeza al frente, cada uno hacía lo que quería, y has­
ta si V. quiere, alegrárselos unos de las desgracias de 
los otros; esto era consiguiente, pues si todos hubieran 
cumplido con su d,6ber crea V. que no una sino en mu- 
; has ocasiones debían haber acabado con la facción, al 
menos con esas grandes masas,

Eoja 23 de al)r{l.=^oy ha sido descubierta una 
conspiración en esta ciudad que tenia ramificación con 
varios pueblos limítrofes : casi á la misma hora fue 
asimismo descubierta en Earpiona punto, donde se ha­
llaba el comandante que habia de dirigir semejante em­
presa; aquí parece se reparliero.u en la mañana de di­
cho día hasta 700 rs. á los enganchados y dos de ellos 
se delantaron declarando bastante; dicen era su objeto 
dar el grito de rebellón, pasar á Maicena y apoderarse 
de cuantos caballos encontraran de los muchos que lle­
van á la feria , y gracias á las acertadas medidas de es­
tas autoridades que poniendo estos Urbanos sobre las 
armas contuvieron al pueblo enfurecido é indignado, 
pues de otro modo lo hubieran pasado moy mal los de 
contraria opinion. Se han hecho algunas prisiones pero 
la tranquilidad continúa con el mas llsongero estado.

[Corr. part.'^

Logroño 2 5 d& abril.=E,sia tarde han entrado aquí 
la division Córdoba y la de caballería de la Ribera: en 
Víana quedan la division Aldama, la brigada provisio­
nal con el general en gefe ministro de la Gqerra y su 
estado mayor. Parece que mañana descansarán en estos 
puntos de la fatigosa espcdiçlon que acaban de hacer, 
y las gloriosas acciones que han sostenido contra todas 
las fuerzas rebeldes. El 20 se puso en marcha desde 
Salvatierra esta parte de ejército, con objeto, según pa­
rece , de atravesar y reconocer bien todo el terri­
torio de las A,mezcúas. I^a facción rebelde que debió 
creer que el general en gefe la bascaba para atacarla, 
maniobró d vipla del ejército á fin de atraerlo á las po­
siciones que tenia elegidas para resistirle ó sorprenderr 
le con sus acostumbradas emboscadas; en el anochece^ 
del 20 tiraron algupos fusilazos, niucha parte del día 
2 I se tirotc.arpn las guerrillas, retirándose el enemigo 
de posición en''poslclop; el 32 á Jas siete de la maña­
na rompieron los rebeldes up fpego por pfiasas al atra­
vesar nuestros valientes un estrecho y dificilísimo des­

b-na y algunos retirados han pedido ser destinados al 
ejército y lo han obtenido inmediatamente. Algunos van 
al dt*l Norte y otros á ios batallones de seguridad de la 
Mancha.
-~Parecé que el rey de Holanda ha mandado anular j 
el empréstito contenido en j 4 de junio anterior con el ¡ 
pretendiente don Carlos, á bordo dei Donegal, por los! 
señores Haber, Jauge v Gaver.
—Sabemos que el general A’^aidés ha dado parte de 
las últinids acciones con fecha del 27 desde Logroño 
á donde debía llegar según parece el lord Elliot. Re­
sulta que en la gloriosa jornada del 22 y 2.3 perdieron 
los facciosos 4oo hombres llegando al número de mil 
lo.s que habían abandonado las filas rebeldes,
— Dicen que A^illalohos se ha apo<lerado de 200 mo­
zos dt* los pueblos del j^artidoide Burgos, y recorre coip 
ellos la sierra, pero el regimiento d.e la Reina 2.^ de 
linea va tras él y le ha mueito upa veintena de fac­
ciosos.
“—“Parece que $c han aprobado la instrucción y plan­
tillas para las comisiones y contadurías de arbitrios de 
amortización propuesta por la dirección del ramo, y 
se añade que ya están nombradas las personas. Toda­
vía es un misterio este particular ,' luego que sea públL 
ca entrará en la jurisdícion de nuestra crítica sea para 
censurar ó para aplaudir.
__La dirección general de rentas ha recibido gran­
des reformas: constaba en 1833 y principios de 834, 
de setenta y un empleados cuyos sueldos ascendían á 
8o^i?^ rs. de vellón ; en su planta actual tiene i58 em­
pleados?.'. Y sus Sueldos suben á 1.7333 rsü! sin incluir 
la sección de aranceles, ni las de contabilidad, dorte- 
ros, mo4O.s, faroleros arquitecto y aparejador, Supone- 
mo.s que ahora será mas rápido y bien entendido el 
despacho de los negocios (espedientes,)
«—No se ha publicado la parle reglamentarla de 1;. 
gula de Real Hacienda de i834 , pon|uc dice el anun­
cio está pendiente el arreglo de muchas oficinas. No­
sotros creíamos que sean cuales fueren las variacione 
que se adopten en 1835 no debían ser obstáculo pan 
publicar lo que e.r¿sti(i en i834, que es el objeto di 
tal libro. El no hacerlo podrá ser parte de las mejora. 
adnirm':itrailva.<!, ¿í^''^ 8“^ ”®^ hace falta saber lo pa­
sado? contraigámonos á admirar Iq presente.
__ Del ministro del Interior se dice que hay much; 
que esperar <le la nueva composición personal que si’ 
.le ha dado. El tiempo lo dirá; porque en administra­
ción solo lu'en lo.s hechos. Algunos individuos son co- 
nocido.s dor sus escritos, y esto ya es un paso nuev< 
entre nosotros, por que á hí menos han probado qu; 
son capaces para algo.
—_En el ministerio de Hacienda se observa poca ac­
ción si se esceptua lo relativo á la nueva administra­
ción establecida con motivo de haber concluido el ar­
riendo de puertas. Se ve que las secciones dejan obrai 
á las direcciones, y cuando estas yerran la secretaría 
se disculpa con ellas, diciendo que no examinó sus tra­
bajos, como puede verse en el real decreto de 13 del 
corriente suspendiendo la iusiruccion ú ordenanzas di 
resgnrrdos que habla aprobado en 16 de febrero últi­
mo. Tal disculpa es admisible y legítima para el minis­
tro, pues bien se deja conocer que no puede leerlo to­
do; pero no asi su secretaría. ¿Es posible que 1.a seccioi 
correspondiente no tuvo lugar para leer siquiera el ar­
tículo I .^ de la tal ordenanza antes de aprobarla? Por 
él solo puede inferirse lo que es el todo de la obra 
Cualesquiera que sean los asuntos grave.s y urgentes d; 
la secretaría ?lo es poco un código que debe regularlzai 
la acción de los resguardos sobre el comercio, el tráfi­
co la circulación, los allanamlento.s de las casas, lo^ 
registros de ellas, de las persona.s &c. &c.? ¿será ma: 
importante el nombramiento de un empleado ó la al­
teración de algunos maravedís en los derechos de ta 
ó cual droga?

De la Mancha avl.san que los faciosos se han disper­
sado en pequeñas partidas, que causan infinilo.s daño, 
robando y mantando á las gentes pacíficas sin defensa, 
en nombre de la religion y de su piadoso rey. El señor 
Grase.s les hace perseguir sin descanso, y de cinco qu; 
se cogieron el día 21 mandó fusilar tres que ya habiai. 
sido indultados en otra ocasión.
_ En Bnrgos , por orden del gobernador civil; se ha 
hecho saber en todos los pueblos inmediatos, y hasta 
cuatro leguas de la espresada ciudad, que lodos los ma­
estros de albañilería, cantería y carpintería que hubie­
se en ellos, se presenten inmediatamente al ministro d< 
Hacienda militar de aquella plaza don José Antonio Cid, 
asi como todos los jornaleros de dichos pueblos que quie­
ran emplearse en las obras de fortificaciones que se es- 
tan construyendo en ella, verificándolo con herramlen- 
ta.s, pagándoles á unos y otros |os competentes jornales 
al precio corriente.

Pamplona 21 de aórí/.=Nuestro pobre Mina sigue

filadero : pero flanqueados los enemigos por parte de la 
primera division que ocupó rápidamente una altura que 
lo.s dominaba por su izquierda, fueron duramente fu­
silados desde ella y huyeron en dispersion por diferen- 
le.s direcciones mientras nuestras columnas siguieron su 
dirección .sin dejar de perseguirlos; solvieron aquellos 
á presentarse á la vista en varias po.siciones hasta cer­
ra de Estella; mientras nuestras columnas entraron en 
esta ciudad durante toda la noche. Al dia siguiente vi­
nieron á Vlana y Logroño para lomar víveres , des­
cansar y continuar prohahlemcnlc en seguida la últi­
ma campaña de esta desastrosa guerra.

Los rebeldes han sufrido upa pérdida horrorosa 
que se gradúa no bajar de 1000 hombres; por nues­
tra parte hemos tenido unos 100 heridos y muy raro 
muerto;, pero entre los primeros lepemos el sentimien­
to de. contar al vállenle y virtuoso brigadier Seoane, 
modelo de gefes militares ; está herido, en el pie dere­
cho de un, cruel balazo que se lo atravesó por bajo del 
tobillo. Ha sido, conducido en hombros de los valientes 
granaderos del primer batallón del regimiento de Za­
ragoza sus predilectos, y se está curando en casa de 
.cu amigo D. Diego Ponce de León , lisongeando á to­
dos sus apasionados la esperanza de que curará feliz­
mente, visto lo muy favorable de este temperamento 
para las heridas , pues es sumamente raro el caso de 
ellas desgraciado.

Creemos que el Exemoi Valdés no ha querido ata­
car de firme á la facción hasta que se cumplan los quin­
ce días que ha dado por último término para que de­
pongan las arpias, indultando completamente á todos 
los que lo. verifiquen. Despues empezará la desolación 
de Navarra, si todavía desoyen sug habitantes la voz 
de la razon y de la inagotable clemency de la Reina

CRÓNICA ESTRANGERA.

PORTUGAL.=;J>Z5¿o/? 2 2 de abril. En las sesiones de 
la cámara hereditaria del día i 5 se aprobó por la ma­
ñana el proyecto del Sr. Sarmiento sobre la organiza­
ción gubernativa de Ultramar, y la enmienda del Sr. 
presidente del consejo al proyecto del Sr. conde de 
Taipa acerca del libre cultivo de tabaco, en las islas 
Azores.

En la sesión de la noche se aprobó con breves en­
miendas el proyecto de la cámara electiva sobre el im­
puesto de diezmos,

En la sesión de G cámara de procuradores del i5 
por la mañana se aprobó la enmienda del Sr. Miran­
da, relativa á que se autorice á los ayuntamientos pa­
ra decretar inipuestos con qne ocurrir á sus urgen­
cias, Igualmente se aprobó ej proyecto referente á la 
formación de códigos, y el que se dirige á impedir la 
introducción de ganado vacuno en el reino para pro­
teger á los ganaderos de la misma clase de reses. Apro­
bóse la propuesta de una dotación de roo millones de 
rcis á cada uno de los mariscales duque de Terceira 
y marques de Saldaña.

En la sesión de la noche quedó asimismo aprobada 
la dotación concedida al duque de Pálmela, las pen­
siones á la viuda é hijos del consejero T. H. Guerrei-o 
y á la viuda de Manuel Eernandez Tomas. (D. do Goi>.j

La Reina recibió el 18 de este mes de la cám. ra 
de los Sres, diputados el mensage siguiente;

Señora: ''La cámara de diputados, vivamente po­
seída del deseo de ver consolidado el trono constitu­
cional y ampliadas completamente las instituciones de 
da Carta , y convencida al mismo tiempo de que no 
puede conseguirse l«;in importante objeto sin que en la 
elección de los funcionarios públicos se dé la prefe­
rencia que imperiosamente reclaman el mérito y los 
servicios hechos á la Patria, ha espuesto diferentes 
veces á V. M. estos sus principios; y no obstante ha­
ber visto algunas providencias de las diferentes seccio­
nes del estado dirigidas á remediar abusos que las cir­
cunstancias podían haber hecho Inevitables, y de haber 
notado con satisfacción que parte de ellas se han lle­
vado á efecto con la escluslon de algunos individuos, la 
cámara cree que AL M. se dignará de recibir benévo- 
lanicnte esta misma espresion de sus sentimientos de 
fidelidad, y que continuarán las medidas de justicia que 
han empezado á ponerse en práctica, hasta que se lo­
gre el importante beneficio de confiar los empleos del 
estado solo á personas beneméritas, y de remover de 
ellos á las que no pudiesen calificarse de tales. Palacio 
de las Górtes 18 de abril de 1835.^Antonio Mar­
cial de Acevedo, Presidente. =Fianclsco Javier Soarez 
de Acevedo, diputado secretar lo,==Jo5é Marcelino de 
Sá Vargas, diputado secretario.'*



Coíitestacion de S. M. F.
Decid a la camara de los Sres. diputados de la 

nación portuguesa que agradezco la nueva prueba de su 
celo por la causa pública , y que tomaré en la mayor 
consideración el objeto del presente mcnsage.^^

Sesión real en el día 20 de abril de i835.
Despues de medio dia fueron entrando en el salon 

de las sesiones de la cámara electiva los dignos pares 
del reino y los señores diputados de la nación portu­
guesa, tomando el asiento de presidencia el Sr. duque 
de Pálmela en calidad de presidente de las Cortes ge­
nerales.

S. E. nombró la gran diputación , compuesta de 
doce individuos de cada una de las cámaras, para re­
cibir á S. M. en la puerta del palacio de las Cortes 
y acompañarla basta el salon.

A la una entró S. M. precedida de la córte, ofi­
ciales mayares de la real casa y la gran diputación es- 
presada-, y habiendo dicho ^'^dignos pares del reino y se­
ñores diputados de /a nación portuguesa , sentaos /^ pro­
nunció el discurso siguiente :

..Dignos pares del reino, y señores diputados de la 
ilación portuguesa:

..Doloroso es por cierto recordaros que un infaus­
to suceso volvió á llenar hace poco tiempo de luto á mi
corazón y á nuestra patria, privándonos de Dn prín­
cipe magnánimo, que como modelo de todas las virtu­
des, córrespondia completamente al alto concepto con 
que le distinguió mi augusto padre de gloriosa memoria.

..Pero en medio de mi tan reciente como profun­
da pesadumbre, hoy, en que despues de laníos y tan 
graves asuntos como en el discurso del presente año
se han ofrecido á vuestra consideración 
legislatura, os debía un gran esfuerzo, para venir á 
tener la satisfacción de congratularos por las nuevas 
pruebas que habéis dado de vuestros desvelos en conso­
lidar el trono constitucional con medidas de la mas sa 
ludable trascendencia.

se cierra su al de su

Src.i,

..Las d-elíberaciones que me habéis propuesto, bien 
sobre lo que conceptuabais necesario para la nueva re­
forma de la justicia en todo el reino, bien sobre el 
sistema decimal, del que deben seguirse importantes 
resultados ; ya sobre la nueva forma del impuesto da 
diezmos y otros ánáíogos, ya en fin rcspeclo á los 
demás púntós dignos de vuestra atención-, son otros 
tamos dócumeatos que acreditan vuestra ilustración v 
amor patrio.

■>.Merecéme empero particular mención, no sola- 
’^. l®y ^® indemnizaciones en que supisteis con­

ciliar la justicia de cada uno con la paz y seguridad de 
todos, sino también la capital medida de la venta de 
los bienes nacionales, que abundando en intereses 
abriendo las primeras fuentes de la riqueza, y cimen-^ 
lando las instituciones que tan copiosos frutos produ­
cen, bastaría por sí sola á eternizar la célebre época 
de la restaúraclón de estos reinos.

..Merece tambiem mi especial gratitud la autoriza­
ción a mi gobierno para realizar mejoras importantes- 
la tardanza en la organización judicial y administrati­
va, la colisión entre las leyes antiguas y las modernas 
y los cheques de las autoridades de nuestra legislación 
pasada yias de la Carta, no podían dejar de perjudi­
car al concepto de los principios coiistiludonales, v al 
bienestar de mis pueblo^.

..Era’lmposlble que en pocos meses se remediasen 
males de anos y de siglos; por lo que conociendo vues- 
tfá sabiduría lo difícil de esta situación , proveyó al 
gobierno de la autorización y medios necesarios para 
proceder al arreglo del reino , abrir y facilitar lasco- 

-PerÍcccionar la instrucción 
publica, dividir el territorio, y establecer en fin la ad­
ministración bajo sus diferentes conceptos

«■Espero que no salga vana vnesira confianza, v 
que realizados en breve tiempo los considerables bene- 

cros de la Carta, reconocerá práclicamenle el pueblo 
L7®"". r' -ueslía ley
lundamental. I

algunos hombres ¡lusos y revoltosos 
áel funesto acontecimiento que todos deploramos, In­
tentaron socolor de celo perturbar el sosiego de esta 
capital; y la rectitud del espíritu público hlzo^casi ne­
cesaria la intervención de la autoridad para el pronto 
restablecimiento del buen orden. ^

posesiones de Ultramar se hallan en sosiego, y tengo fùndàdas razones .para pen­
sar que se acerca el tiempo dichoso c ’ ^ _
¿as las ilusiones del espíritu de partido, tengan ïodos 
mis subditos por su única divk/u S-u todosdivisa la monarquía de la Sr ’ a merecedores de la generoridad y es­
fuerzos del inmortal libertador

con

q e se entablen nuevamente reíaciónes ...II 
Estados.,, y principalmente con aquellos que 
porcionen mayores ventajas comerciales

en que desvanecí- '

para
^on lodos los

nos pro—

..Senores di pu ta dos de la iiac.íoii portuguesa;
» La'multitud de negocios no permitió que exa­

minaseis el presupuc.sto de este año, y continúan por 
lo tanto vigentes, según la Carta constitucional, ar­
tículo 187 , la.s actuales contribuciones; y estad segu­
ros de que mi gobierno, según sus atribuciones, pon- 
di á todo cuidado en que se aumenten los ingresos, v 
se disminuyan los gastos del Estado.

»Se encuentra nuestro crédito en el mejor pie, asi 
en 13.“^ plazas nacionales como en las est rangeras, se­
gún d‘-. la espetarse de la buena fé con que respetamos 
lodos los convenios y derechos legales , y la actividad 
que damos á nuestro.s grandes recursos.

.'Dignos pares del reino y Sres. diputados de la 
nación portuguesa :

..Al regresar á vuestras ordinarias ocupaciones de­
cid á los pueblos que habéis oido de viva voz mía estas 
verdades ; instruidlos con vuestro ejemplo en la exacta 
©bedlencla á las leyes y el debido respeto á las auto­
ridades inspirándoles lodo horror á la licencia y anar— 
■qúía, enemiga fatal de la libertad, y precursora infa­
lible de la ruma de los Estados. Comunicadles los fru­
tos de vuestro saber y patriotismo, y examinad de cer­
ca todas las necesidades públicas y locales, para que 
volviendo á lomar á su debido tiempo vuest ras impor­
tantes funciones, cooperéis con vuestras luces al com­
plemento de la gran obra de la restauración portu­
guesa. Asi os haréis acreedores á la bendición de la 
presente generación y de las futuras.

..Queda cerrada la legislatura de i835.>.
Levantóse dicho esto S. M., y salió del salon acom­

pañada de la misma comitiva y con igual ceremonial 
entrad.a ÇD/ario do G^o'jcrno.'^

COMUNICADO.
líedaclores del Guerrero de JfIánlua.=Mn\- Sres. 

mio.s: Debiendo á VV. la fineza de haber inserlado\n su 
aprecable periódico de .1 del corriente el comunicado que 
Ies dirigí sobre las ocurrencias de Mál.iga . me considero nhli-

j * I I I tilín- 
gada a darles las debidas gracias. Solo deseo ahora, que ya 
que principiaron á hacer reflexiones sobre esta materia en el 
del 14 siguiente, tengan la bondad de repetir las que juzguen 
convenientes, con vista de las observaciones que incluyo. pues 
por ellas se acredita hasta la evidencia, no sólo lo fundado de 
mi pncio acerca de la exageración que nos pintó el ayunta­
miento en su representación, sino también el buencomporla-

',"' ^^^•^^^ «‘ d‘-feHsa óc S. M. y del orden y tran­
quilidad pública, cualesquiera que s. an las inducioÚes que 
se hagan acerca de ellas, sus adore», y prueba que puede ha- 
cer un pueblo alborotado, como VV. dicen al fin

Estimaré á VV. mucho esta bondad, por lo que podrá in- 
*," • ’ ®‘’k‘o» que entonces se projmso su atenta S. S. 

B. S. M,-=Coneepcion Perez Grande de Isidro, 
Observaciones d. ¡a esposicion hecha por- et ayaniarniento de JiTá 

lago, contra el Exeino. Sr. D. Nicolás de Isidro, con motivo 
de las ocurrencias' cfiie se espresan,
I. No es exacto lo que dice el ayuntamiento en sus pri­

meras líneas; pues aunque desde el domingo 22 se notó el des- 
oi’den, no se reunió éste hasta el miércoles .5 por la maña­
na para dar la alocución adjunta; y por la larde de este dia 
fue ciando en la plaza se determinó la reunion de que se ha­
ce mentó, no proyectada por él, y sí por el capitán Macron, 
y Otros oficiales de la Milicia.
I ’"’^^^ presenciado los sucesos , y las veces que 
la Milicia ha formado despues que Isidro mandó y antes, no 
podra, imparcialmenle deducir otra cosa, que la tendencia á 
no obedecer las disposiciones del gobierno; díganlo la varia­
ción que hicieron cu el uniforme, el lema de la bandera del 
2. bataUon, bordada despues de aprobado en el Estamento 
que se llamase Milicia Urbana, y la repugnancia que han te­
nido a victorear el Estatuto. De consiguiente no fue la sere­
nata el motivo de estos sucesos.

3.^ Esta relación está trastornada y falla de verdad: la 
®® ‘•'ó «nies al gobernador militar, y ningún viva 

prohibido hubo entonces, y si solo cuando se retiraban de 
casa del gobernador civil, qne vive al lado del militar, se 
dio el oioa la 'Constitución. De sus resultas fue cuando dijo 
el comandante general «esa voz, es tan perjudicial como los 
.leñosos, de consiguiente. Urbanos, ai que la repita corlar­

le la cabeza. » Vean los helores cuánta diferencia hay entre es­
to y lo que se relaciona.

4.^ El general no sabia que en Málaga, despue» que hav 
Urbanos se 1rs enterraba con música, pero no es nuevo que

®® P’da permiso á la autoridad para toda función 
pu ica ; poi esta razon no es estrano que se sorprendiese al 
oír los vivas y la música, y que con el aniecedenle del viva de 
la noche anterior, lomase este proceder por un desaire á sus 
disposiciones, pues si bien es verdad que solo eran una cua­
drilla de rnuchachos los que gritaban, los Urbanos que heom- 
panaban el enlierro no lo impedían. Agréguese á esto, que la 
calle donde vivía el genera!, no es, corno se dice, el camino 
derecho para la plaza de la Merced , punto que puede llamar­
se de partida al cementerio; porque viviendo el Urbano 
muerto en la calle del Comisario, que de la Alameda condu­
ce a 1a de Martínez, !«, caminos mas derechos son : por la 
plazuela del Obispo, á la calle de S» Agustin, la de Grabada 
y plaza de la Merced, ó por la puerta del Mar, calle Nueva, 
plaza Mayor, calle de Granada, á la referida plaza de la Mer­
ced, mienlras que yendo por Carretería, calle donde vivía el 
general, es la mas larga de estas direcciones.

5 .' Mucho poniera decirse á lo que este periódico contie­
ne, pero baste observar que antes que el Sr. Isirtro viniese 
ya .ve corría que Labia .sido 2.» de Bessieres, lo que es f.l.w 

11 todas sus partes: también se decía que era un buen oficial 
r ’í“®. í’?^*® «’’■viiello con enfado el despacho que 

^'..^^4 1 y. *^'^*^ *^^ ^“° ^^ siendo comandante ge- 
neia e a , ancha , firmó una enérg-ca esposicion sobre lo» 
Rien^ q»** causaban los realistas, y pedia que se quitasen. 
, pu leían os que citan aquel hecho para denigiar á Isi- 

ÛIO, L.:uer hecho circular estos otros para contradecirlo, y

es seguro queen el ano de «3 no habrían orado L,» que Je de- 
iiígran, firmar un jiapel romo e| que se cila,

6 .^ Es cierto que amaiievieron llenas de piiiluras fúne- 
l.res con palabra.» indeveule» v diclerios contra el gobien o 
las calles inas púnlícas, pero ¿(pjé tiene que ver eslo con el 
general Isitlro? Su patriotismo .se irriló como el de lodos los 
buenos, mas el impedir este hecho y el averiguar sus facture.» 
es de la autoridad Civil; y no será fuera del caso observar, qne 
•’ando ia.s guardia.» los Urbanos, y también la.» patrulla.», y 
hubirudo gendarmes toda la noche cu la calle Nueva, no’sc 
atina cómo pudieron escribirse y pintar lanío.» letreros y ta- 
la Lera», sin que las unas ni las oirás lo notasen. Lo.» batallo- 
oes se foi marón ; en la plaza de la Merced el 2.", y en el cam­
po de Heding el 1,®; y ésle tan luego como se concluyó la lec­
tura de la circular, prorrumpió en vivas de todas cla.se,» que 
duraron muchos minutos. El 2.° que observó el mejor orden 
cuando se unió al i." en la plaza Mayor también victoreó, v 
con espresione.» de insubordinación cargaron los fusiles var’ia» 
compañía,» de uno y oiro, qne dispersos luego por la,» calle» 
-siguieron grilando eiílre vivas de todas cla.se» «muera el eo- 
hernador», y I,ramio tiros. Por dos ó ices de ésto» deparados 
deltas de la casa del general (ya anochecido), acmiieron do» 
patrullas, que juntas compoudi jan 16 hombres; tal foe iodo 
el aumento de fuerza á la guardia personal del general, com­
puesta ordinariamenle de 4 ó 6 hombre». La llegada «k esta» 
patrullas loe en el momento mismo que tin grupo de Urbano» 
se pies,miaba por b esquina de la botica de Bris, grilando 
contra el general, el que por los consejo.» de algunos oficíale,» 
y tal vez por las pairullas citadas, se dispersó, pero ha.sta 
mas de media noche continuaron los grito.» y lo,» disparos por 
diíerenles punió,», sin que el general cesase en todo e,»te tiem­
po de reencargar la prudencia, yá la» patrullas que no se 
Hiciese luego; y con lanía ma,» seguridad se daban estas órde­
nes, cuanto que los oficióle,» y gefes de la Milicia aseguraban 
estar restablecida la tranquilidad, y que los individuo,» de la 
Milicia Ui haoa estaban .sumiso» .V en el mejor .sentido. Ei ye- 
«eial.no concurrió á las formaciones de la Milicia m.i,s^ qne 
dos veces, porque la reunió en gran parada, jamás lo hizo 
cuando .solo se reimian para ejercicios doctrinale»; de roiivi- 
guíenle no tuvo para que presenlar.se, cuando solo se Iral .ba 
de leerle» una circular al frente de banderas, pora cuyo acto 
los batallones lormaron en diferentes punios. Bien se conoce 
que el autor de esle cargo no es mililar, y el ánimo que tie­
ne al hacerle. ’

;.■■' No es cieno que la noche anterior al domingo tuviese 
el general en su ca.sa nía.» fuerza que la guardia ordinaria del 
modo que q„rda dicho, y no se atina como unos ciudadanos 
armados para sostenci'el orden y las leye.» establecidas por el 
gobierno que les dió las armas, prorrumpieron en vivas y 
aclamaciones qne. aquel prohíbe, en el momento mismo que 
se les veia ni frente de banderas; por consecuencia la reve-' 
hon no fue contra disposiciones del general, sino del <»0- 
bierno. '’

8’ Es incierto e.»le cargo: lo.» Urbanos .sep.nrados de la 
formación recorrían las calles gritando «viva la Cun.slitucion 
la L.bei la-j, muera el gobernador», y disparando tiros, ,,ue 
SI no ocasionaron desgracias es solo por casualidad. Y ¿(lué 
sabérnoslas víctimas qne los sustos b.abrán podido deasioñTr? 
¿Se llaman tales solo las que presentan sangre ó muerte»? 

q.*’’ Aquí debiera decirse que habiendo ido lo» dependien­
tes del re.sguardo á ejecutar una operación fiscal en la tienda 
de Mongran, y leniendo el encargado de ella algunas palabras 
con el dueño, como por encanto .se presentaron é invadieron 
la tienda un crecido número de Urbanos, acrecentado por los 
muchos ociosos que acudieron, y resislicndo todos que se 
ejecutase la diligencia que llevó allí al resguardo, hubieron 
los dependiente.» que e.srapar y prescindir del objeto de su visi­
ta; por consiguiente no es verdad el que todo estaba tranqui­
lo. No se porque se dice al hablar de las proclamas, ambas 
concebidas en igual sentido, que la del general mas parecia 
una sátira á la Milicia. El Sr. Isidro elogia el comporlamien- 
to de los Urbanos, como lo hizo el gobernador civil en la 
suya; luego si e.» sátira, éslos obraron en sentido contrario, 
alterando el orden, y «o estará exenta de igual calificación la 
de dicho gobernador.

cbarse. Bas la decir

10. Este paso no lo aprobará nadie sin datos como mil¡- 
® ” “ ’‘^ dicho antes que la conducta del gobernador 

dio molivo a lo» disliirbio.» ¿cómo no cesaron éslos cuando 
entregó el mando?—No es de este lugar el decirlo, ni meiioí 
el espres^r las causas que tuvo para dejar el mando y mar-

...... .............• que lo hizo por evitar mayores males al 
pueblo, y que su salida en nada contribuyó, á pesar de tanto 
celo, a la lianquilidau pública, j.ties continuó alterada hasta 
el 26 que salió el posta á Madrid.----La noche misma y en el 
propio momento que el Sr. de Isidro entregó el mando, se hi- 
cieion repicar las campana» é iluminar el pueblo, acompa­
ñando estos actos con los gritos (jue los demas dias. P<»r con­
secuencia no es exacto ni cierto lo que espiesa el ayuntamiento, 
y es digno por lo mismo de un ejemplar castigo, tanto mai 
si se atiende al medio violento que empleó para sorprender á 
S. M. y al gobierno, contra un general acreditado y revestido 
de autoridad, que no contento con apurar lodos los recursos 
prudentes, se asoció á su seno yá las demas autoridades, ge- 
tes y oliciales, sacrificando lo mas sagrado por conservar la 
tranquilidad pública. Y es muy notable que figurándose reuni­
do con los mayores contribuyentes, autoridades y personas 
mas distinguidas de aquella benemérita Milicia Urbana , como 
dice al principio, vengan representando al pueblo tan solo 
cinco firmas o sugclos, siendo asi que por sus aseveraciones y 
las de los demasque reunió el general, fue el penetrarse éste 
de que Labia perdido la fuerza moral, y de la necesidad que 
tenia de dejar el mando para evitar mayores desgracias, mu­
cho mas careciendo éste de fuerza para hacerse rcspelar.= 
Vlálaga I." de abril de i835.

No Icf/iendo boj herr/f/n para hacer reflexiones sobreestás 
observaciones, proaníemos insertar tas >/ae hagamos en otro 
NÚf/ÍC/ O»

bolsa de hoy á las tres de la tarde. 
Títulos al portador del 4 por loo 48 al contado. 
Vales no consolidados 28 al contado.

ni ADHÍB:
Imprenta del Guerrero de Man


